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PERENNIDAD DEL TO1MISMO· 

Prehistoria del Tomismo. - Punto Histórico del Tomismo. - Natu­
raleza del Tomismo. - Estructura Filosófica. - Estructura Teológi­

ca. - Magisterio Universal de Santo Tomás de Aquino. 

HUGO BELLIDO MOSCOSO. O. P. 

Es una verdad evidente que la vida de la mayor parte de los hom­
bres es, como dice la Sagrada Escritura, semejante al paso de la saeta 
y de la nube sobre el viento, de cuyo tránsito no queda huella. Pero 
también es evidente que sucede de otro modo con los genios de la 
humanidad. Esos h<:>mbres geniales pueden exclamar con el Poeta: 
"Non omnis mo-riar", nó he de morir totalmente: es que la inmorta­
lidad de su fama les sobrevive. Y en las hazañas ,Y en las artes y en 
las ciencias son inmortales por sus obras:· las obras son las que inmor­
talizan a los hombres. Así inmortales, entre otros muchos son J eno­
fonte, Alejandro, Escipión, en la guerra y en la política; inmortales 
Fidias, Miguel Angel, Beeth-oven, en el arte; Sócrates, Platón, Aristó­
teles en Filosofía ;inmortales Crisóstomo, Agustín, Jerónimo, en Teo­
lo¡ía; y muchos más, genios todos del pensamiento y de la voluntad 
del hombre, glorias y preseas de la humanidad. 

Entre esos genios inmortales, o como cúspide y síntesis, o como 
principio y norma, descuella Santo Tomás de Aquino. Esta afirma­
ción no es arbitraria. Se funda en su doctrina, en sus obras, en su 
vigencia y en el testimonio de la Iglesia. Para juzgarlo así es sufi­
ciente conocerlo: nihil volitum, nisi cognitum, nadie ama una cosa 
sin antes no la conoce. 

Para penetrar profundamente en el conocimiento del Aquinate, 
hay que tener en cuenta su santidad y su ciencia; porque su ciencia 
y santidad, a la vez, son los moldes de su inmortalidad. Y así como 
no se puede separar en el sol la luz de su calor ,así tampoco se puede 
separar en Tomás de Aquino la luz de su ciencia del calor de su san­
tidad. La santidad y sabiduría de Tomás de Aquino se fusionaron en 
una obra cumbre, en un sistema extraordinario, cuyos fulgores de 
intelectualidad y cuyos efectos de caridad no se han extinguido aún, 
y han vi'brado al unísono de multitud de sabios y santos que relucen 
alrededor de Tomás, como los planetas alrededor del sol. Esta obra, 
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levantándose a inmensa altura sobre los hombres de su siglo procedió
ª. ?esembrollar aquél caos; y cercenando ,añadiendo, ilustrando, cla­
süica�do, sacó de aquella indigesta mole un cuerpo de verdaderaciencia". He ahí el destino histórico del Aquinate en sus comienzos ..._To_más de Aquino cumplió su misión, primero respecto a Aristóteles asimilando _Perfectamente su filosofía a la ciencia cristiana, quitandolas corrupc1on�s con que la había revestido Averróes, y revistiéndolade mayor claridad y de mayor opulencia de ideas, de tal modo que, debemos reconocer con los Filós.ofos, que el Aristóteles Tomista escomple�amente su_perior al Aristóteles Pagano. Y también respecto n1� cor�1ente desv1rtuadora de la tradición cristiana, destruyendo elf�losof1smo _de las escuelas seudoagustinianas embanderadas en un sen­tido demasiado platónico idealizante. Tomás de �quino _cumplió su misión mediante un sistema cuya con­!extu�a es mas admirable que las más admirables obras artísticas delmgemo humano, Y cuya realización, según expresión de S.S. Juan�XIII, no ha podido ser sin una intervención milagrosa de Dios. Estesistema, como se dijo inicialmente ,es el Tomismo.

Naturaleza del Tomismo
. Qué es el Tomismo? ... Difícil es ciertamente definirlo por la va­

rie�ad _de sus matices Y la riqueza de su contenido formal. Podremosdecir �me�bargo, aunque temamos no expresarlo debidamente, que es _la _si?tes1s d� �odas las verdades objetivas de la Antigüedad, de los�rmcip1os patrishcos y de las especulaciones de los primeros escolás­ticos, llevados a. s�, perfección y desarrollo con nuevos puntos de vista,con m�yor_ prec1s10n Y claridad, con mayor ampliación y solidez. E� t_ermmos generales, podemos decir que en sus obras se combinanarmomcamente el análisis Y la síntesis, en un cuerpo de doctrina cuyopunto de apoyo es el respeto a la Revelación y a la tradición cientüicaY cuya_ fuer�a es el genio y la especulación personal. 
T P�t�cul;r1za?do I?ás en su estudio, encontramos su Filosofía y su

eo dogia. u Filosof1a que en el orden lógico de su concepción debe 

t�u ar en tod<:' ª. 1� Teología, subordinándose a ella, aunque siemprei re en sus princ1p1os y conclusiones. s n fí aris�ot�tso ª: no es, c�mo 1?uchos piensan, una filosofía íntegramente 

to arist;�Íic�n� una f1losofi� _propiamente suya en la que el elemen­
Y . . . . I�ne predomm10, pero elevado por las especulacionesprmcipios cr15tianos Y patrísticos , Y por sus nuevas razones y luces 
s;:i.d�ti�o cl�ncepció� tfilosó�ica parte de aquél principio universali�
de t�l manera que ex1s e esta comprendido entre el acto y la potencia 
Basado en este 

q;:ín:i ei� a;to p�ro o compuesto de acto Y potencia".
la composición de mat�ria xamma los cuerpos; Y_ e� �llos encuentra 
de la corporeidad Des éy fo���, que son los prmc1pios primigenios
Y en ellos halla 1� div �u. s es u ia los seres vivientes (compuestos) 
dad de vivientes y e ts1dad de almas Y facultades según la diversi-. pene ra en nuestra alma y es formalmente intelectiva . �nsena que ella no sólo, smo que abraza virtualmente las poten-

-108--

cias sensitivas y vegetativas; que sus dos potencias propias son la
inteligencia y la voluntad; que el entendimiento, potencia superior 

del hombre, conoce las esencias abstraídas de la materia mediante 

el entendimiento agente; y que la voluntad sigue a la aprehensión
del entendimiento. Se eleva después a la consideración de las formas
separadas que son los ángeles, y afirma que cada uno es una especie,
porque la individuación proviene de la materia (materia signata quan­
titatte), que en ellos en absoluto no existe. Desde esta altura intelec­
tual considera todo lo creado, y enseña que todas las creaturas, sin
excepción, están constituídas de acto y potencia, y de esencia y exis­
tencia y que en ellas se distinguen realmente. Que el ser de las crea­
turas es por la bondad y omnipotencia creativa de Dios ; y por lo
tanto no puede de ninguna manera decirse unívoco el ser de Dios y
el de las creaturas sino sólo análogo. Finalmente, toda naturaleza crea­
da tiene su natural actividad, pero que las potencias y su respectiva 
acción se distinguen realmente de su esencia. A todo aquel que haya
estudiado filosofía no se le oculta el alcance transcendental de estos 

principios. 
Del conocimiento de las creaturas se eleva a la consideración de

Dios, cuya existencia afirma ser demostrable por la razón natural,
mediante los argumentos tomados de los efectos, contingencia y orden 
del universo; pero de ninguna manera por los argumentos ontológicos 

que no tienen razón de demostrabilidad. La esencia divina sólo pode­
mos conocer por vía de preemoción y excelencia, atri:buyendo a la pri­
mera Causa todas las perfecciones creadas quitándoles sus imperfec­
ciones y sus limitaciones: Dios es el mismo ser subsistente. Dios, co­
mo Creador, tiene conocimiento y providencia de todo; y en todas 

las acciones de las creaturas, aún en las libres, obra inmediatamente.
Debemos advertir que la premoción física no es un invento de un 
tomista posterior, sino doctrina del mismo Aquinate. 

Así, en Filosofía, Santo Tomás, cuál rauda águila se eleva desde el
primer constitutivo de los cuerpos -la materia prima, pura poten­
cialidad que repugna exista sin forma alguna-, hasta el acto purí­
simo, esencialmente existente por si que es Dios. 

He ahí, a grandes pinceladas, los principios tomistas metafísicos,
de los cuales, según frase férrea de S.S. Pío X ''nadie puede separarse
sin grave detrimento y peligro". 

Estructura Filosófica del Tomismo
La solidez filosófica del sistema tomista radica esencialmente en la

actitud leal de la mente humana -hecha para la conquista de la ver­
dad- frente a la realidad dada. Un detenido análisis de esta posición 

ambivalente nos dará la razón de la grandeza ideológica del Tomismo.

Valor ontológico de la Inteligencia
Todo  el esfuerzo filosófico de Santo Tomás se dirige a penetrar y
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develar el ser de las cosas y del hombre y, por él, alcanzar el Ser de 
Dios. 

Efectivamente, en Santo Tomás de Aquino la inteligencia no está 
dejada de lado y, si bien está determinada a ob'rar de acuerdo a la 
limitación de su propio ser y a las condiciones materiales de su ejer­
cicio, está salvaguardada en todos sus derechos y en todo su alcance 
ontológico y empleada de acuerdo a las exigencias de su propia esen­
cia, como el único medio legítimo para alcanzar el plano inmaterial, 
en que se descubre y aprende el ser. 

El valor de la inteligencia no puede ser demostrado sin una fla­
grante petición de principios: sin suponer ese valor ,ya que este sería 
demostrado por la misma inteligencia. Pero a la vez el valor de la 
inteligencia ,añade Santo Tomás, no puede ser negado ni puesto en 
duda, por eso mismo, necesita demostración; ya que todo intento de 
negarlo o ponerlo en duda se apoyaría en dicho valor. En efecto, la 
inteligencia ni siquiera puede formular una negación y una duda sin 
sostenerla en el ser trascendente, como en su término objetivo, y en 
el principio de contradicción, que le da sentido de negación o de duda. 
Sin este ser y este principio ningún juicio de la inteligencia conserva 
sentido siquiera, y la actividad mental misma se hace imposible y se 
diluye en lo impensable. Siempre que formulamos un juicio: que afir­
mamos o negamos o dudamos; afirmamos o negamos o dudamos de 
algo, de un objectum o ser trascendente o distinto al propio acto, 
estamos dando un sentido de identidad -juicio afirmativo- o de 
negación de identidad -juicio negativo- o de no ver si hay identi­
dad o no identidad -juicio dudoso-, con lo cual estamos afirmando 
el principio de contradicción o del valor de la inteligencia, ipso facto 
se derrumbaría y acabaría mi duda, pues desde ese momento dudar 
Y no dudar sería lo mismo, cosa que tampoco y ni siquiera puedo 
formular sin aquel principio. Como un cuerpo organizado al que se 
le quita la columna vertebral se deshace como tal, así también se 
derrumba y se diluye en el caso el pensamiento sin principio de con­
tradicción y sin un ser trascendental en que se funda. 

Por lo demás, la inteligencia no puede negar o poner en duda su 
capacidad de aprehender el ser trascendente, sin referirse a él y 
aprehenderlo, consiguientemente, de alguna manera, siquiera sea para 
negarlo; con lo cual su esfuerzo por negarlo o ponerlo en duda resulta 
imposible, porque sería contradictorio. 

De este modo Santo Tomás deja asegurado el único instrumento con 
qué poder llegar a aprehender el ser y realizar la Metafísica, y que 
no es otro que el de la inteligencia. En efecto, lo repetimos, que, 
fuera de la inteligencia, el hombre no posee otro medio de llegar y 
aprehender el ser formalmente tal. 

Gnoseología Tomista 

Frente a la realidad concreta, exterior e interior, intuitivamente 
dada en la experiencia sensible desde su aspecto accidental o fenom&­
nico, la inteligencia penetra hasta la esencia, develando así el ser 
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constitutivo de la realidad. Los sentidos perciben la realidad o el ser 
existente concreto; la inteligencia, en cambio, cala y llega hasta lo 
que la realidad es, hasta develar aquello por lo que la realidad es lo 
que es tal realidad: el ser desde su esencia. 

Inversamente, mientras los sentidos perciben, la realidad en su ri­
queza individual existente, la inteligencia no logra penetrar y deve­
lar su esencia sino a costa de sus notas individuantes existenciales. 
Es un hecho de conciencia que nuestra inteligencia no aprehende las 
esencia sino abstracta y universalmente. La esencia individual, lo 
que la realidad es en su ser individual concreto, escapa a su apre­
hensión directa y queda siempre velado en su misterio ontológico 
intransferible. 

Más aún, de la esencia específica de la cosa la inteligencia empieza 
por aprehender sus notas más universales, y únicamente en nuevos 
actos, cada vez más penetrantes, va descendiendo y descubriendo su­
cesivamente las diferencias genéricas más próximas a la realidad in­
dividual, sin alcanzar nunca la última diferencia exclusiva de esta. 
Mas todavía, si exceptuamos la esencia del propio hombre, nuestra 
inteligencia ni siquiera llega a conocer ninguna esencia por su dife­
rencia última específica. Esta deficiencia de aprehensión intelectiva 
de la esencia por su inteligibilidad específica, hace necesario al hom­
bre el conocimiento sensible para aprender por sus manifestaciones 
exteriores materiales tal esencia, y más todavía, para aphenderla en 
su individualidad concreta. 

La organización del estudio de estos caracteres sensibles, como ma­
nifestación fenoménica de la realidad esencial, da lugar y origen a 
las ciencias inductivas o empíricas, que viene así a suplir con sus 
conocimientos generalizados de los datos empíricos, la visión de la 
esencia inteligible, velada a la aprehensión directa de la inteligencia. 

Esta doble limitación de la inteligencia en la aprehensión del ser 
individual: la de no aprehender la esencia existente individual Y la 
de no aprehender !.iquiera la específica, que es un hecho de concien­
cia, encuentra una fundamentación metafísica en la doctrina aristo­
télico-tomista de la materia. En efecto, la materia, el principio por el 
cual las cosas materiales son tales, es un principio de limitación, una 
potencia o no ser del ser: "no es la esencia, ni la cualidad, ni la cantidad, 
ni cosa alguna por la cual se determina el ente" dice Aristóteles; es 
un puro no-ser o no acto real en el seno del ser. Por eso, la materia 
no añade ninguna determinación o nota específica a la esencia; sim­
plemente recibe y coarta la forma y las notas específicas, q�e �sta 
implica y trae consigo como acto esencial. La forma, Y el prmc1p10 
determinante de la especie por ella dado, puede multiplicarse una Y 
otra vez sin ser modificado en sus notas constitutivas, gracias a la 
materia que la individualiza. 

Ahora bien la materia no puede ser directamente aprehensible por 
la inteligenci� por carecer de determinación o acto. Sólo lo es indi­
rectamente, co�o limitación o no ser de la forma. De ahí que la inte­
ligencia humana en los seres materiales directamente sólo aprehenda 
la forma, el principio determinante de la esencia con sus notas co�s­
titutivas, abstracta de las notas materiales. Y como la materia es prm-
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cipio de individuación ,Y únicamente lo individual puede existir como 
t�l, sí�uese que la inteligencia directamente sólo aprehende la esen­
cia universal o abstracta de las notas individuantes y de la existencia 
concreta. 

Por otra parte, la inteligencia humana no es inteligencia de una 
substancia espiritual completa sino de un alma espiritual unida subs­
tanciaim�nt� � la materia, con Ia cual constituye el compuesto hu­
mano, principio de conocimiento sensible. Esta unión substancial del 
alma espiritual con la materia hace que aquella no logre ponerse en 
c_ontacto con su objeto formal, el ser en sí, por intuición de las rea­
lidades entera o puramente inmateriales, espirituales sino sólo me­
diante_ la in!u�ción_ sensii�le Y, por ende, comenzand� por los seres
�a�eriales, �cos mmediatamente dados a esta intuición. Esta con­
dición material del hombre es quien impone a su inteligencia de un 
alma o s:iib�ancia espiritual incompleta unida al cuerpo esta carga
de sometimiento al ser material para alcanzar y descubrir en él su
objeto formal propio: el ser. Pero, como el ser material, así inmedia­
t�ente alcanzado a través de la experiencia !lensible, en su realidad 
existe�te �oncreta no es inteligible en acto a causa de su principio 
material directamente inasible en sí mismo por la inteligencia, por 
eso -:-4ue sumerge en su potencia al acto esencial o forma, la inteli­
gencia no puede captar directamente este ser singular y sólo lo 
ap�ehende d�spués de abstraer su f-0rma o acto inteligible de su ma­
teria, es decir, como esencia abstracta o universal. 

Objeto de la Metafísica Tomista 

Santo Tomás no se queda, pues, en el plano empírico de lo indivi­
dual �oncreto; centrada la inteligencia en su objeto formal propio, la 
esencia de las co�as m�teriales, desde ella, la inteligencia no sólo se 
apodera de_ la existencia real de las mismas en el juicio, del modo 
ex!>uesto, smo que por un �uevo esfuerzo de abstracción llega a des­
poJar . al ser de toda materia, sensible e inteligible O cuantitativa, a 
reducirlo al ser en cuanto ser y lograr de este mod b' . , o u icarse en un 
P�ª?? estrictamente metafísico. En efecto, lo que da sentido e inteli-
gibili�ad a una realida? e� su ser o, más precisamente aún, es su 
esencia, sus no_tas _consb�tivas, que pr-0vienen de su acto esencial 0 

forma. L? que rmpide la i�teligibilidad de esta es lo que en ella no es, 
que proviene de l� materia, la cual no incluye nota alguna determi­
nante Y es pura mdeterminación, limitación: pura potencia 
por es�, en_ cua�to tal, no es directamente inteligible ni apr�h;nsi���
por la mtehgenc1a. 

De aquí también que la inteligencia encarnada del hombre a a 
ponerse en contacto con el objeto de la metafí · 1 

P r 

t. d 
sica, e ser en cuanto ser, a par ir el ser material el ser mm· di t t d 

d • t • ·ó . . ' e a amen e ado a travése su in uici n sensitiva haya de someter! · 
• 

• 1- -6 t 
' o a un proceso de inmate ria izac1 n otal del mismo que es lo ,.,,..;smo d bt • 

t 1 • d' . ' .. ,.. que e a racción de la 
� er a m ivid1:1a1, sensible e inteligible, para lograr así 
mismo, su total mteligibilidad o aprehensibilidad por la inteilg��a�º 

-112-

El ser, pues, es inteligible en la exacta medida en que es y Lo que 
es en la medida de su inmaterialidad o liberación del no-ser de la 
materia o de su acto: "ens et verum convertuntur". Por eso, el objeto 
de la metafísica, el ser en cuanto ser, es enteramente inteligible, por­
que es enteramente inmaterial- al menos por abstracción- y, por 
ende correlativamente, sólo aprehensible por vía intelectiva. La TJJ.e­
tafisica es, pues, una empresa que únicamente se puede llevar a cabo 

en un plano enteramente inteligible y por vía de inteligencia, porque 

su objeto, el ser en cuanto ser, únicamente puede revelarse por abs­

tracción o liberación de todo no-ser o materia, por y en la inmaterh­

lidad total, porque sólo en ella logra el ser su total develación e in­

teligibilidad. En síntesis, que si el objeto de la metafísica es enter:J.­

mente inmaterial, también el sujeto que la aprehende no puede ser

sino el espíritu enteramente inmaterial en función aprehensiva, es de­

cir, la inteligencia. 

De la Ontología hacia una Teodicea Tomista 

Sinembargo, conviene precisar este objeto de la Metafísica en San­

to Tomás, porque si el ser no alcanza su plena inteligibilidad sino en 

cuanto logra despojarse de todo lo que no-es o, en otros términos, de su

materia y en cuanto alcanza así su entera inmaterialidad o acto; y si.

por ob:a parte, la existencia está esencialmente vinculada a lo indivi­

dual, desde que el universal -unum in multis-- a parte rei es contra­

dictorio; y si, finalmente, la individuación dentro de la misma especi.e

-tal como vemos acontecer en los seres corpóreos- no se realiza sino

por la coartación de la forma o acto esencial por la materia; síguese

lógicamente que el ser inmediatamente dado la inteligencia -Y a

fortiori dado en la Metafísica, que se logra por nuevos procesos de

abstracción a partir de aquél --es la esencia universal o abstracta

de su existencia individual concreta; al menos en lo que el ser explí­

citamente dice, porque por su noción misma implícitamente incluye

todos los caracteres aún los más individuales y concretos. El objeto

de la Metafísica, no es directa e inicialmente, el ser como participio

o en su acto de existir, no es la existencia sino el ser como nombre

o como esencia. 
Pero esto no quiere decir que el ser aprehendido en la Metafísica

no incluya y se dirija, como a su término definitivo y meta suprema,

a la existencia. 
En efecto, la esencia no es sino aquello por lo que un existente en

acto o en potencia es lo que es, es esto o aquello. En una palabra, la

esencia no es sino un determinado modo de existir. Pero ser o existir

e n  acto o en potencia, como esto o aquello, el ser un modo determi­

nado de existir, no tiene sentido sin la existencia. Esta y, en última

instancia ,la pura y real Existencia-Dios, fundamenta y constituye las

esencias como otros tantos modos finitos necesarios de participabilidad

ad extra. Por el mero hecho de ser o existir, la existencia se funda­

menta necesariamente en todos los infinitos modos finitos de ser o

existir, las infinitas esencias finitas. E inversamente, sin la real e in-
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finita existencia de Dios, las esencias perderían todo sentido, dejarían 
d� ser, Y nada habría ni posible ni imposible. De aquí que el hecho 
�ms�o de �a posibilidad, inmutabilidad y necesidad de las esencias 
11:3p1Ique e mcluso constituya un argumento para llegar hasta la Esen­
cia que es la pura Existencia a la Existencia de Dios. 

De ahí que si el objeto formal de la Ontología sea el ser directa­
me_nte a�rehendido desde la esencia, tal objeto implique a la vez 1¡¡ 

Existencia Y, en última instancia, se dil'ija como a su meta definitiva 
Y se sostenga en la pura e infinita Existencia . 

�ero hay más . La existencia real de los seres existentes es también 
obJe!o que a la Metafísica toca esclarecer en sí y en sus causas. Para 
expl�car el hecho de la existencia de las esencias, que, siendo de sí 
cont�nger.it:s o indiferentes para existir, sinembargo existen y en la 
�ed1da fm1ta de sus notas cons titutivas, es preciso que exista una Esen­
cia que sea su Existencia, una pura Existencia, por participación cau­
sal de la cual --en el ol'den de la casualidad eficiente, final y ejem­
plar -hayan alcanzado el acto de existir aquellas esencias. 

Ambito total de la Metafísica Tomista 

De este modo, a partir del primer objeto de nuestra inteligencia: 
e� se� de la_s cosas materiales intuitivamente dadas en nuestra expe­
n�ncia sensible_ en su existencia concreta junto con nuestro propio ser 
existente de_ �uJeto cognoscente, el Tomismo no sólo alcanza el objeto 

de la Metafls1�a en la inte_ligibilidad de la inmaterialidad total, logra­
da _ p�r . un triple Y sucesivo esfuerzo de abstracción de la materia 
-md1v1�ual, se�sible, universal e inteligible- sino que, una vez en 
s� posesión, mediante un raciocinio que parte del hecho de la existen­
c'.a de a�uellos seres materiales, inmediatamente dados en la intui­
ción sensible, Y. ?e nuestro propio ser, dado en la conciencia, en la ci­
ma de s� tens10n llega a la Existencia misma de Dios, como a la 
�a�sa _Pl'1mera de _donde procede todo ser: de donde procede por par­
�1c1pac1ón necesaria el orden esencial constituyéndose así el mundo 

mmutable de las esencias --objeto pl'opio de la Metafísica­
p�rticipación creadora libre y contingente el orden existenciai ���
mienz� a ser el mundo cam�i�nte de las existencias finitas y co�tiu­
gentes, Y a donde todo ser fm1to se dirige y debe retornar como 
Causa final • a· B. s 

a su 
u 1ma o . 1en upremo. La Ontología o Filosofía del ser 

en cuanto ser se extiende y complementa así con las demás t 
de la Metaf' • 1 T 

par es 

�sica: :ºn a eodicea, con el estudio de la Causa divina· 
el Ser � Existencia_ J?Ura, y con el de sus realizaciones creadas en l; 
On�olog1a del ser fm1to ; para tel'minar en la reflexión crítica O valo­
rahva de este conocimiento del ser de la Metafísica es decir la G 
seología o Crítica fundamental. Con la Ontología General T d

. no­

Ontología del ser finito Y Gnoseología se constituye esta única e;ie
ice

�,
Suprema, esta Sabiduría que es la Metafísica. 

ncia

Par�iendo _ de la experiencia sensible, externa e interna, único 
tacto_ mmediato con la realidad existente y fuente originaria �

on­

de, sm ser aprehendido en su formalidad propia entl'a ocult 
por on-

, o Y corr10
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en silencio el ser en el hombre y refiriéndose y apoyándose constan­

temente en ella, por un proceso de inmaterialización abstractiva de

la materia, la inteligencia se posesiona de su objeto, el ser formal­

mente tal y ya, en un plano enteramente inteligible realiza su obra

estrictamente metafísica ; descifrando, primeramente, el contenido real

de esta noción inteligible suprema con sus propiedades trascendenta­

les, -Ontología general- y de la existencia que la realiza en su

multiplicidad y diversidad esencial y en los principios y causas que

dan razón de ella -Ontología del ser finito- para alcanzar, en defi­

nitiva la Suprema Causa eficiente primera y final última, la Existen­

cia a se, razón ontológica suprema -necesal'ia y libre, respectiva­

mente-- de toda esencia y existencia -Teodicea-, y terminar con la 

reflexión crítica sobre esta Sabiduría metafísica, que la descrimine

y la justüique en su justo valor ontológico Gnoseología. 

La Metafísica Tomista en la actividad moral del Hombre

y una vez que la inteligencia, desde la esencia de las cosas materia­

les ,inmediatamente dadas a su visión, ha conquistado todo el ámbito 

del ser esencia-existencia del mundo, del hombre y de Dios, todo el

ámbito de la Metafísica ; desde la esencia del hombre y desde su di­

n amismo espiritual y desde su correlativo Fin o Bien transcendente

divino y de sus exigencias ontológicas sobre la actividad de aquél,

descubre también y configura el camino y formula las normas de

perfeccionamiento humano de la moral individual y social -familia y 

política-, del arte y de la Técnica, en una palabra, de la Cultura

del Humanismo. 
Visión filosófica o natural total del ser y del deber-ser teorética Y

práctica, que luego es divinamente acabada por una integración en

una visión teológica y sobrenatural del ser y deber-ser del hombre,

no ya como hombre sino como hijo de Dios, redimido pol' Cristo e in­

corporado a El por la participación de la Vida de Dios, que es la

Gracia-

Estructura Teológica

Si es admirable Tomás de Aquino en Filosofía, mucho más lo es en

la Sagrada Teología. Pudiera traer a cuenta los grandes y distintos

volúmenes que escribi�ra el Angélico en el orden teológico, donde

aunando en perfecta combinación racional los principios metafísicos 

y la Revelación divina, la tradición y la razón, explica, defiende Y

desarrolla las grandes conclusiones teológicas, y se eleva hasta el

_misterio divino, no para demostrarlo, que esto es imposible -dada 

la capacidad finita de la mente humana frente al objeto infi�it�. que

plantea el misterio--, sino para explicarlo y mostrar su cred1b1hdad. 

Mas baste citar aquella monumental obra del ingenio humano, la 

SUMA TEOLOGICA, obra, según su intento, escrita para los incipien­

.tes y jóvenes y no, como vanamente se sostiene sin fundamento, pa:ra 
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teísmo, sensualismo ,idealismo,. revolución francesa y socialismo ateo

de Marx. 
Todo lo contrario sucedió entre los discípulos fieles de Tomás, de 

cuya escuela salieron multitud de sabios que ilustraron los siglos sub­

siguientes, como Nedelec, Domingo de Flandria, Tomás de Vío Ca­

yetano, Francisco de Vitoria, los dos Sotos, Cano y aún Bossuet, Leib-

niz y mil más . 

A pesar del nominalismo y criticismo, el Tomismo ha seguido du-

rante lo.s siglos su línea de marcación científica y la estabilidad en 

sus principios y primeras afirmaciones; claro está que algunas cues­

tiones de cosmología y algunas pocas de sicología del Tomismo han 

sido superadas actualmente toda vez que el Angélico las !!'bordó en

función de su época. Pero el Tomismo en su auténtica y formal con­

cepción es siempre actual, como la verdad que . no es de ayer ni de

hoy sino de la eternidad : de a hí precisamente .que el Tomismo pre­

sent a  las bases más sólidas para los resultados y experimentos de la

ciencia moderna. La sicología experimental tan en boga en nuestros

días, puede hallar en los principios tomistas la explicación de sus

fenómenos; las ciencias físicas en su carrera vertiginosa del momento

hallarán siempre sus profundas bases, sobre todo metafísicas, en la 

tradicional doctrina del Aquinatense; y los estudios morales, político�

y sociológicos pueden encontrar en él la solución a sus arduos pro-

blemas. 

Magisterio Universal de Santo Tomás en la Iglesia

''Contra hec hos evidentes no hay argumentos valederos" reza un 

adagio en Filosofía ; queremos decir que ante hechos objetivos, claros

y . evidentes que prueban admirablemente el Magisterio Universal del

Angélico Doctor de la Iglesia de Cristo, no nos queda sino aceptar

esta verdad. Para probar este acerto fundamos nuestra posición en los

documentos oficiales de la Iglesia. 

La Voz de los Papas 

Desde Juan XXII (quien canonizara al Aquinate), hasta Su San­

tidad Juan XXIII de feliz memoria, hay apenas Pontífice que no haya

recomendado, ensalzado y aprobado la doctrina de Santo Tomás. Por 

esta razón, bien dice Santiago Ramírez: "No hay Padre ni Doctor de 

la Iglesia, cuya doctrina haya sido tan aprobada y recomendada como

la suya por los Romanos Pontífices, sin interrupción alguna, con la 

unanimidad más ab.soluta, cual si todos hablasen con la misma boca, 

qué es la de Pedro" (2). 

El Cardenal Billot, ilustre hijo de la Compañia de Jesús quien es-

tudiara profundamente a Santo Tomás, el 11 de marzo de 1915, decia

a la Academia Romana: "Hay una cosa que no puede pasar en silen­

cio, y es la recomendación perpetua, continúa, repetida de siglo en

siglo hasta nuestros días con singularísima insistencia y energía in-
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flexible de la doctrina de Santo Tomás por la Sede Apostólica de
Pedro se suceden unos tras de otros, Pontüices de distinta raza, de dis­
tinta nacionalidad, de distinta cultura, de distinta educación, y sin
embargo, todos convienen eQ recomendar a Santo Tomás de Aquino.
Luego no se trata de cosas dependientes del arbitrio humano, ni de
partido, ni de escuela, ni de opiniones personales de este o de aquel
Pontüice sino de algo que se refiere a la misma Cátedra fundada por
Cristo y garantizada por El hasta el fin de los siglos, en la cual se
sienta Y rige, preside y vive, habla y enseña uno sólo, es decir Pedro,
que no pertenece a ningún partido, a ninguna escuela, a ninguna
Orden sino sólo a Cristo y a su Iglesia. Es el mismo Pedro por boca
de sus sucesores, quien hace esta singular recomendación de Santo 
Tomás". (3) 

He aquí la reproducción de algunas recomendaciones y aprO'bacio­
nes más importantes de los Romanos Pontífices. 

Juan XXII dice "Santo Tomás iluminó él sólo a la Iglesia más que
todos los Doctores"; "más se aprende en sus libros en un año que to­
da la. vida en los libros de los demás"; "y su doctrina no pudo ser
sino por un milagro". ( 4) 

Clemente VI mandó al Capítulo General de 1346, que impusiese a
todos los Religiosos Dominicos la obligación estricta de seguir su doc­
trina (5). 

El Beato Urbano V decía a los universitarios de Roma: "Queremos,
Y al tenor de las presentes letras mandamos que sigáis la doctrina
de Tomás de Aquino como verdadera y católica y os esforcéis en pro­
pagarla con todas vuestras fuerzas''. (6) 

San Pío V, quien, por la Bula "Mirabilis Deus", del 11 de Abril
de 1567, declaró a Santo Tomás, Doctor de la Iglesia, equiparándole
a los grandes doctores de la Iglesia Latina, San Ambrosio, San Jeró­
nimo, San Agustin, Sari Gregorio Magno ,decía: "Su doctrina es re­
gla ci_ertísima de nuestra fe, mediante la cual ha defendido la Iglesia
Catóhca de una infinidad de errores". (7). Además: 'su doctrina filo­
sófica Y teológica, por ser la más cierta y segura de todas, la ha de­
clarado suya la misma Iglesia". (8) 

lnocencio IV decía: "Los que han seguido la doctrina de Santo To­
más de Aquino no se han desviado jamás del sendero de la verdad
Y cuantos la han combatido han sido siempre sospechosos de err'or" (9)

León XIII decía insistentemente al Ministro General de los Herma­
nos Fr��ciscanos: "Quienes deseen ser verdaderamente filósofos (y
los Rehg10sos �eh:� ser los primeros en pretenderlo) están obligados
a sentar los prmc1p1os y fundamentos de su doctrina sobre Santo To­
más de Aquino". (10) 
• En una célebre carta del 30 de Diciembre de 1892, León XIII ex­
�:esaba cla_r� � �erminantemente al Superior General de la Compa: 
rua de Jesus. S1 se encuentran doctores cuya doctrina no esté 1e
a�uerdo con la de Santo Tomás de Aquino, cualquiera que sea su mé­
rito, e� segundo (_el Doctor Angélico), no hay duda posible, debe ser
pr�ferido a los primeros por su profundidad y solidez doctrinal". (11)

_Po_r lo que hace al estudio, queremos y mandamos con todo enca­
recrmiento que· se establezca la filosofía escolástica ·como fundamento
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de los estudios superiores. . . Y en este punto principal entiéndase
que, al -ordenar el estudio de la filosofía escolástica, Nos, nos referi­
mos singularmente a la que dejó en herencia Santo Tomás de Aqui­
no". (12) 

"Os exhortamos, a que para honor y defensa de la fe católica, para
bien de la sociedad y para progreso de todas las ciencias ,restablez­
cáis, en toda la posible latitud, el área cientüica de Santo Tomás". (13)

San Pío X hace una serie de recomendaciones al decir textualmente:
"Apartarse de Santo Tomás de Aquino, especialmente en cuestiones 
de Metafísica, es un gravísimo error" (14). Dice así mismo en una
carta: "Una triste experiencia enseña, particularmente en nuestros
días, que los que se separan de Santo Tomás de Aquino acaban final­
mente, por apartarse de la Iglesia de Cristo (15). Este Romano Pon­
tüice manda que se sigan los "Principia et pronuntiata mayora Divi
Thomae Aquinatensis" (las célebres XXIV tesis tomistas) y recalca
que debe estudiarse la Suma Teología. (16) 

Benedicto XV hizo hincapié en los mandatos antedichos, y los cons­
tituyó ley universal en el Derecho Canónico. Dice: "La doctrina filo­
sófica y teológica de Santo Tomás ha sido por esta ley incorporada al
magisterio de la Iglesia". (17) 

Pío XI insiste en que los profesores de Filosofía procuren seguir
escrupulosamente el método, la doctrina y los principios de Santo
Tomás, pues, "no hay doctor más terrible que él para los moder­
nistas y demás enemigos de la fe católica". (18) 

Pío XII dice: "Renovamos, pues, y aprobamos plenamente las orde­
naciones de nuestros precedesores y si es preciso, establecemos las
que faltan". (19) Igualmente añade: "La síntesis maravillosa de San­
to Tomás de Aquino está sobre todos los tiempos y sobre todas las
vicisitudes de la humanidad, como una roca inconmovible Y su fuerza
y vitalidad imperecederas sirven hoy perfectamente para defender el
depósito de la fe y para dirigir con paso firme Y seguro los nuevos
progresos eventuales de la Filosofía y de la Teología. (20)

Decretos de la Sagrada Congregación de Estudios

El 27 de Julio de 1914 la Sagrada Congregación de Estudios esta­

blecía mediante un importante decreto la necesidad de seguir a Santo

Tomás de Aquino en las clásicas XXIV tesis tomistas. Desde entonces

vienen a constituir las XXIV tesis, norma y criterio para discer�ir el

auténtico pensamiento del Angélico Doctor, de otros que pudieran 

atribuirsele. 
El 12 de Junio de 1931, la Sagrada Congregación de Estudios pu-

blicó muchas ordenaciones, en que manda, siguiend? la directi,va de

la Constitución Apostólica "Deus Scientiarum _Dom�nus" de �10 ?CI,

ue se observe escrupulosamente lo que prescribe dicha Const1tuc1_ón

;obre el est1,1dio de la Filosofía y Teología, según el m�t�do, �?s prm� 
· · s y doctrina de Santo Tomás, conforme a las Enc1chcas Aeterm

c1p10 , XI t· 
Patris" y "Studiorum ducem", de León XIII Y P10 , respec 1va-

mente.
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Qrdenaciones del Derecho Canónico 

La doctrina de Santo Tomás recibió su consagración, al decir de 
Pío XI, en el Derecho Canónico". 

El Cánon 589, párrafo lo., dice claramente: "Los religiosos debi­
damente instruídos en las disciplinas inferiores han de aplicarse a los 
estudios de Filosofía durante un biennio, al menos, y a los de Teolo­
gía, siquiera un cuadriennio, siguiendo la doctrina de Santo Tomás 
al tenor del cánon 1366, párrafo 2o., según las instrucciones de la 
Sede Apostólica". 

El Cánon 1366, párrafo 2o. dice: "Los profesores han de exponer 
la filosofía racional y la Teología e informar a los alumnos en estas 
disciplinas ateniéndose por completo. al método, al sistema, Y a los 

principios del Angélico Doctor y siguiéndolas con toda fidelidad". 
En conclusión: "Este es el ideal de la Iglesia, concordia en los prin­

cipios y fértil libertad en las conclusiones bajo la tutela del maestro 
común Santo Tomás de Aquino". (21) 

Y así retornar a Santo Tomás de Aquino es retornar al auténtico 
Tomismo para la solución de los perennes problemas que plantea el 
acontecer humano. 

Perennidad del Tomismo 

Una célebre frase pronunciada por Su Santidad Juan XXIII el día 
7 de marzo de 1963, al otorgar el rango de Universida_d Pontificia al 

Ateneo Internacional Angelicum de Roma, pone de relieve la peren­
nida el Tomismo: 

"Santo Tomás de Aquino supo decir cosas válidas para todos 
los tiempos y, entre los hilos de la cogitación de su época supo 
dejar prendidos segmentos de eternidad. En medio de la triste 

realidad política de hoy, el pensamiento de Santo Tomás, desde 
su remota distancia histórica, refulge aún con vivísima luz, Y 

como faro en la obscuridad bronca y peligrosa del amar, nos 
señala con su blanca luz la tierra segura y firme que anhelamos 
pisar de nuevo, después de las tristes experiencias vividas 
hasta hoy ... " 

P. Hugo Bellido, O. P.
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